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  SEBASTIÁN HERNAIZ


  EL ARTE DE LA GUERRA EN EL PÓKER


  Cómo triunfar en el Texas Hold’em utilizando estrategias milenarias


  Reservoir books


  LAS BATALLAS DEL PÓKER


  ADRIÁN HAIDUKOWSKI*


  Desde que se fundó la revista Pokerface en 2009, la columna “El arte de la guerra en el póker”, de Sebastián Hernaiz, se asomó como un referente para los jugadores de Latinoamérica. Desde Argentina somos consecuentes con el mensaje que enviamos en cada edición hacia todo el Cono Sur: en el póker se gana con habilidad y se mejora practicando, leyendo y estudiando. Este libro es un paso para los que recién comienzan en el deporte de la mente y una manera de profundizar los conocimientos de los jugadores avanzados. La asociación de escritos milenarios, escritos de estrategia y sabiduría, con un deporte que se basa en los mismos aspectos, es ineludible.


  El estratega siempre va a dominar al lanzado, el sabio siempre va a conocer el instante para doblegar al entusiasta.


  El póker es una serie de batallas en constante desarrollo.


  Hay una batalla que se está empezando a ganar y que hoy es la más importante y la que puede ser un factor de quiebre para los que pretendemos ver al deporte en su apogeo. Es la batalla principal, la del deporte de la mente por sobre el oscuro velo de ludopatía que el póker lleva en su espalda injustamente, como una mochila cargada de plomo. Pero es cuestión de tiempo para hacer entender los beneficios del póker en el marco de lo social.


  Es que luego de muchos años durante los cuales el póker viene creciendo de manera insoslayable, y cuando ya no puede decirse que esto sea pasajero —el índice de gente que juega online, de jugadores inscriptos en torneos a lo largo de Latinoamérica y de casinos que organizan torneos aumenta de forma constante—, entendemos que el objetivo es hacer tomar conciencia a la gente de que al jugar al póker se realiza no sólo un acto lúdico, sino que también se desarrollan el pensamiento, la sabiduría y la concentración.


  Son varios los estudios a nivel mundial que demostraron que el póker dejó de ser un juego de azar para pasar al marco de “deporte de la mente”. Michael DeDonno, de la Universidad Case Western Reserve de Cleveland, escogió un grupo de estudiantes con pocos o ningún conocimiento de póker y los hizo jugar alrededor de 200 manos. La mitad de los estudiantes fueron informados sobre estrategias básicas del póker, incluyendo elementos como selección de manos iniciales y la lógica de los profesionales de jugar sólo alrededor del 15% de las manos. La otra mitad del grupo no recibió información sobre estrategia de juego, ni estadística ni analítica. Al finalizar el experimento, se encontró que los estudiantes que habían recibido lecciones de estrategia tuvieron una mejor performance que el resto. Para confirmar esta tendencia se realizó un segundo estudio, en el que se repitió la misma prueba, pero en 700 manos. El resultado fue que los estudiantes que recibieron lecciones estratégicas volvieron a superar a los que tomaban sus decisiones sin apoyo. “Si ganar fuese pura suerte, entonces las estrategias no deberían haber marcado diferencias entre ambos grupos”, sostuvo DeDonno.


  Otro ejemplo de que la estrategia domina al azar se presentó cuando la firma Cigital Inc. informó el resultado de un estudio según el cual “se provee estadística probatoria sobre la forma en que los finales de cada mano de póker Texas Hold’em están determinados por las decisiones de los jugadores más que por el azar”. Se trata de una estadística derivada de millones de manos jugadas en PokerStars.net, que demuestra de modo cabal que el póker es un juego de habilidad y no de suerte.


  De acuerdo con el estudio, el 75,7% de las manos nunca alcanza el showdown (o mostrar las cartas), lo que muestra que en la mayoría de las manos los jugadores utilizan sus habilidades (por ejemplo, la decisión de retirarse) para determinar el resultado. En el 24,3% de las manos sí se alcanza el showdown: en este punto la mitad de las manos son ganadas por la persona de la mesa (incluyendo a los jugadores que se retiraron) que de hecho tenía la mejor mano de cinco cartas. La otra batalla comienza en cada mesa y se repite hasta el infinito. En cada mano que el dealer baraja, cada jugador depende de sí mismo, depende de lo importante que pueda llegar a ser este deporte en su vida. Mejorar está en cada uno, y la decisión de dedicar sus energías al estudio y la práctica para convertirse en un jugador exitoso es apenas un paso.


  En todo juego en el cual la estrategia tiene tanta influencia, es necesario aprender, estudiar, profundizar conocimientos constantemente y bucear en los factores que puedan conducir al triunfo. Cada vez que lean este libro aprenderán algo nuevo, transformarán su juego y tendrán mejorías significativas.


  El arte de la guerra en el póker será sin dudas una herramienta para no desaprovechar, para tener en cuenta en momentos tanto de zozobra como de buenaventura.


  Son condiciones imprescindibles de todo experto en el arte de la guerra: la agudeza de su percepción, la maestría para desarrollar una estrategia sostenida en planes a largo plazo, el sentido de la oportunidad y la habilidad de evaluar los factores propiamente humanos. Quien no sea competente para medir sus posibilidades y para decidir cuándo lanzar el ataque o cuándo demostrar flexibilidad, llegado el momento de la batalla avanzará con torpeza e indecisión, incapaz de diagramar un plan definido. Quien no sea competente se organizará en base a informes inciertos, creyendo una cosa ahora y otra después, y así, asustadizo como un zorro, mostrará inseguridad tanto en el avance como en la retirada. ¿No son lo mismo este modo de conducción y echar las cabras a las fauces de los lobos y las ovejas a las garras de los tigres?


  Li Ch’ing, duque de Wei


  Cuando su ejército se enfrenta contra un millón de hombres feroces como lobos hambrientos, el experto en el arte de la guerra sabe dirigir a sus tropas por medio de la inteligencia y evalúa las ventajas y desventajas de cada decisión. El experto en el arte de la guerra responde con velocidad a todos los cambios de situación y considera en su evaluación todas las posibilidades para elaborar la mejor estrategia. Sólo quien sea astuto y de temple firme conseguirá la victoria y aprovechará las mejores oportunidades.


  Ho Yen Hsi


  
    * Editor de la revista Pokerface.

  


  INTRODUCCIÓN


  El póker


  El póker es un juego de cartas: pero no es fundamentalmente un juego de cartas. Es un juego de azar: pero no fundamentalmente un juego de azar. El póker es, fundamentalmente, un juego en el que personas apuestan contra otras personas sin conocer toda la información necesaria para saber si la apuesta es correcta o incorrecta, ni si lo fue la del rival. El póker consiste en diferenciar entre una apuesta correcta y una incorrecta, en poder averiguar esa información que no se sabe y en evitar que nuestros rivales averigüen lo que no saben de nosotros. En eso consiste el póker para quien quiera volverse un jugador victorioso. Para poder hacerlo es necesario estudiar y practicar el juego, pero sobre todo es ineludible ser conscientes de que es un juego de apuestas en el que no será la suerte sino nuestra estrategia para completar esa información incompleta lo que determine si conseguiremos triunfar o habremos perdido todo nuestro dinero.


  China


  El póker hoy está de moda y se lo juega constantemente en casi todos los casinos del mundo y en las plataformas online que ofrecen mesas de juego virtual. Sin embargo, no es un juego nuevo. La modalidad más popular hoy en día es el Texas Hold’em, y en particular su variante no limit. Sobre esta variedad tratará este libro. El no limit Texas Hold’em nació en el siglo XX en los Estados Unidos y de allí se expandió, pero el póker tiene otras variantes y es muy anterior al siglo XX.


  Si bien su origen aún no está determinado con certeza, la mayor parte de los historiadores coinciden en encontrar antecedentes previos, como el pochen alemán o el poquer francés. Pero el registro más antiguo lleva su origen al dominó de cartas chino, que practicaban los emperadores orientales ya en el siglo X d.C.


  Sun Tzu


  De China proviene también el primer tratado de estrategia que registra la historia de la filosofía. Se trata de El arte de la guerra, de Sun Tzu: un compilado de reflexiones y consejos de estrategia militar escrito alrededor del siglo V a.C. por quien era entonces el general del estado de Wu.


  Este tratado constaba de “trece libros” en los que Sun Tzu recogía su experiencia militar, analizaba el arte de la guerra y las formas en que un general debía elaborar sus estrategias para obtener la victoria. Los trece libros escritos por Sun Tzu fueron, en realidad, en su momento trece grupos de tablillas talladas y ordenadas por tema. Luego el material fue recopilado por Sun Wu, uno de sus discípulos, para encontrar forma final en la reescritura que hiciera Sun Pin, un descendiente de Sun Wu.


  A Occidente el libro llegó de la mano de un jesuita francés que lo tradujo poco antes de la Revolución francesa, en 1772. En realidad, el título en su lengua original es Bing Fa, que significa “procedimientos para usar tropas de infantería”, pero en China se lo conoce como “los trece cuadernillos” y el padre Joseph-Marie Amiot fue el que introdujo para Occidente el título con el que hoy conocemos el libro, L’art de la guerre.


  El arte de la guerra


  Como en el póker, para Sun Tzu el éxito en una empresa bélica no dependía del azar o de la suerte; ni siquiera dependía solamente de la cantidad de hombres y de armamentos de cada ejército: para Sun Tzu, el éxito dependía de la capacidad del general para elaborar la mejor estrategia, siempre acorde a la situación concreta en la que se encontraba. Por eso, su libro llega hasta nuestros días como un gran tratado de estrategia que se puede utilizar como herramienta para pensar cualquier situación que requiera la elaboración de una estrategia lúcida y dinámica. Es, claro, el caso del póker.


  De Sun Tzu al póker


  Sun Tzu supo dejar asentados principios generales para todo enfrentamiento estratégico y hoy los podemos utilizar adecuándolos al juego de póker. Así, escribió Sun Tzu como recomendación a cualquier general: “Conoce a tu enemigo y conócete a ti mismo; así, en cien batallas no correrás peligro alguno”. Y escribió también que “el arte de la guerra se basa en el engaño”. Y además: “El general experto es aquel que consigue la victoria a partir de la situación”. Finalmente: “Hay que ser sutil y discreto, hasta el punto de no tener forma. Hay que ser misterioso, enigmático y secreto, hasta el punto de volverse imperceptible. Así dominarás el destino de tus adversarios”.


  Conocerse y conocer al enemigo, manejar el engaño y no dejarse engañar, saber leer las situaciones y encontrar a partir del análisis el mejor camino, volverse ilegible para dominar a los adversarios: allí residen algunas de las bases sobre las que se sostiene el complejo edificio estratégico que enseña Sun Tzu. Y ésas son las bases generales a partir de las cuales cualquier jugador de póker puede mejorar su juego y aumentar sus triunfos de modo notable. En este libro desarrollaremos los principales puntos establecidos por Sun Tzu para poder pensar sus múltiples aplicaciones a la hora de mejorar nuestra forma de jugar al no limit Texas Hold’em póker.


  Libros de póker, libros de estrategia


  El libro de Sun Tzu sirvió de modelo para libros clásicos de reflexión y estrategia militar, como el libro De la guerra, de Karl von Clausewitz, o Del arte de la guerra, de Nicolás Maquiavelo. Pero antes, el libro de Sun Tzu fue nutriéndose con los años de los aportes de una extensa serie de estrategas orientales que aprendieron el arte de la guerra con ese libro y agregaron comentarios y reflexiones sobre los puntos tratados en él.


  En este libro seguiremos las enseñanzas de Sun Tzu sobre estrategia, pero apelaremos también a las de algunos otros militares y filósofos orientales. No faltarán resonando en estas páginas los comentarios y reflexiones de Chang Yu, Ho Yen Hsi, Li Ch’ing, Mei Yao Ch’en, Ts’ao Ts’ao, Tu Mu y Wan Hsi, entre otros.


  Pero no sólo de estrategas orientales está hecho este libro. Las reflexiones de los grandes jugadores de póker también han sido fundamentales. En general de lengua inglesa, la mayor parte de estos jugadores no tienen libros publicados en español y sus enseñanzas no suelen circular demasiado en Latinoamérica, carente de una tradición de libros de póker. Así, las voces de Harrington, Brunson, Lederer, Caro, Carreño, Hansen y Negreanu y las clásicas teorizaciones de David Sklansky se escuchan dialogando por detrás de muchas de las reflexiones y las enseñanzas de Sun Tzu.


  El conocimiento es un hecho social, se lo construye colectivamente y ningún saber nace de la nada, sino que es siempre producto de los hombres que trabajan a partir de lo que otros han hecho antes. Retomando los mencionados trabajos de estrategia oriental, las reflexiones de estos autores y la experiencia que el juego y la observación del juego dan, podremos conformar una herramienta más para mejorar nuestras estrategias en la mesa de póker.
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  LOS ELEMENTOS DEL JUEGO



  
    
      Escribió Sun Tzu:


      Cinco elementos componen el arte de la guerra. Son: primero, la medición del espacio; segundo, la medición de las cantidades; tercero, el cálculo; cuarto, las comparaciones, y quinto, el análisis de las posibilidades de vencer.


      Un general victorioso evalúa estos elementos y consigue que sus tropas combatan como las aguas de un dique que, liberadas de golpe, se precipitan en las más hondas profundidades.


      (Libro IV, versículos 16-20)

    

  


  Sun Tzu fue un revolucionario estratega militar que comprendió que la guerra no era el mero enfrentamiento irracional entre Estados, sino que era un arte que requería ser estudiado y practicado de modo inteligente. Vivió durante el llamado “período de los reinos combatientes” y vio a su alrededor, mientras se formaba como militar, cantidad de enfrentamientos de su ejército y ejércitos vecinos. En ese contexto, desarrolló un sistema estratégico para el estudio y la práctica de la guerra.


  En El arte de la guerra, comienza con un señalamiento fundamental. Antes que nada, pone el énfasis en un hecho obvio pero no por eso secundario: en la guerra se juega la vida.


  
    
      Escribió Sun Tzu:


      La guerra es un hecho de suprema importancia para todo estado: en el campo de batalla se juegan la vida y la muerte, la guerra es el sendero que lleva a la conservación o a la ruina. Es imprescindible estudiarla con constancia.


      (Libro I, versículo 1)

    

  


  Partiendo de su importancia, Sun Tzu comprendió que había que estudiar la guerra y que, para estudiarla, había que entenderla. Para eso debió desagregar los distintos elementos que constituyen el arte de la guerra: el análisis del terreno y la posición que en él se ocupa, la evaluación de los ejércitos combatientes, el recuento de los armamentos e insumos, la clara conciencia de la capacidad del ejército propio y la sincera comparación con la del ejército enemigo. Todos esos flancos son los elementos que Sun Tzu señala que un buen general debe tener en cuenta antes que nada. Y no es menor la razón: en ello se juegan su vida, la de su ejército y el bienestar del Estado defendido.


  El póker es entendido muchas veces como un entretenimiento, y se lo liga directamente al azar debido a que incluye cartas y el azar es la forma en que estas cartas se distribuyen. Sin embargo, un buen jugador de póker debe saber que no es tal cosa, y que quien desea cuidar su stack* de fichas como un guerrero cuida su vida, de hacerlo estudiando y desarrollando estrategias inteligentes, que lejos están de depender del azar.


  Del mismo modo que Sun Tzu enseña a estudiar la guerra desagregando los factores de análisis, para empezar a desarrollar un buen juego lo primero que hay que hacer es, también, ser conscientes de que existen muchos más factores de análisis que las cartas que azarosamente nos pueden tocar en suerte.


  Como en el arte de la guerra, en el póker deberemos:


  
    	analizar el terreno y la posición que en él se ocupa;


    	evaluar a los ejércitos combatientes;


    	tener en cuenta los armamentos e insumos;


    	tomar conciencia de la capacidad del ejército propio;


    	realizar una sincera comparación con la capacidad del ejército enemigo.

  


  
    * Por este y otros términos específicos del juego, ver la sección “Glosario” al final del libro.

  


  EL TERRENO Y LA POSICIÓN



  
    
      Escribió Mei Yao Ch’en:


      Es lo más importante cuando se está al frente de tropas conocer con antelación las características del terreno. Conocer las dificultades y las facilidades del terreno permite considerar la conveniencia de emplear la infantería o la caballería. Saber dónde se ensancha y dónde se estrecha el terreno permite calcular la cantidad de hombres que será necesario utilizar. Por fin, saber en qué lugar se librará la batalla permite saber cuándo es ventajoso concentrar o dividir las tropas.

    

  


  Como la guerra, el póker no es nunca un juego donde se puedan tomar las decisiones siguiendo reglas fijas, sino que éstas dependerán siempre de una situación concreta. Por eso, tener en cuenta todos los elementos de cada situación en la que nos encontremos será central para que ésta sea correcta.


  En el póker, las decisiones que hay que tomar no son muchas: pagar, retirarse o cuánto aumentar suelen ser las únicas opciones que importan. Para tomar estas decisiones, el primer elemento que hay que evaluar es: ¿dónde estamos tomando esta decisión? El terreno donde nos encontremos no será siempre igual: no será lo mismo si estamos en un torneo que si jugamos en una mesa cash; no será lo mismo si estamos en las primeras rondas de un torneo que si estamos por entrar en la zona de premios, y no será lo mismo si jugamos un torneo gratuito en Internet que si lo hacemos en una mesa de dinero en efectivo con luces de $0,10/$0,20, de $5/$10 o de $50/$100.


  Cada situación nos enfrenta a informaciones diferentes que debemos tener en cuenta para tomar nuestras decisiones. Así, podremos adelantar que en un torneo freeroll encontraremos a muchos jugadores apostando de manera irracional, intentando multiplicar su stack de fichas a riesgo de perderlo todo sin que les importe demasiado, lo cual es lógico ya que la entrada no ha costado nada. Por el contrario, en un torneo cuya inscripción sea de un monto medianamente elevado y que ofrezca buenos premios, no será raro observar que los jugadores que se acercan a las posiciones premiadas comienzan a practicar un juego cada vez más conservador, evitando tomar cualquier riesgo a la espera de asegurar así algún premio que compense el costo de la entrada abonada y el esfuerzo de haber llegado hasta esa instancia del torneo.


  
    
      Escribió Sun Tzu:


      Quien desconoce las condiciones del suelo, sus montañas y sus bosques, los peligros de los desfiladeros y de los pantanos, será incapaz de conducir un ejército.


      (Libro VII: 10)

    

  


  Cada torneo o tipo de mesa donde nos encontremos presentará particularidades que deberemos atender. Uno de los elementos más importantes a tener en cuenta cuando se trata de torneos será el modo como se organiza el aumento de las luces con el paso del tiempo. En los torneos en vivo, por ejemplo, las luces aumentan de nivel según plazos largos, que pueden ir, generalmente, desde los 30 minutos hasta las 2 horas. En cambio, en los torneos online de niveles medios, encontramos aumentos de los niveles de luces que habitualmente pueden rondar los 10 o 15 minutos. Estas diferencias obligan a tener en cuenta que en algunos torneos podremos jugar 30, 40 o hasta 50 manos antes de que aumenten las luces, mientras que en otros serán 15 o 20 manos por nivel de luces. Cuantas menos manos por nivel de luces podamos ver, más deberemos adecuar nuestro juego para no terminar desgastados por luces cada vez más altas. Cuanto más rápido sea el aumento de luces, cada vez más un buen jugador se verá obligado a salir a jugar pozos con cartas más débiles que las que podría esperar tener para entrar a luchar por un pozo en un torneo de aumentos más espaciados. Pero cada terreno dicta sus reglas y hay que ser consciente de ellas para aprovecharlas y sacar todos los beneficios posibles.


  Estas informaciones que el conocimiento del terreno nos brinda pueden ser de gran importancia al momento de evaluar nuestras decisiones, para así buscar la conveniencia y tomar resoluciones ventajosas, como recomendaba Mei Yao Ch’en. Toda situación debe evaluarse según ese criterio: la conveniencia y la búsqueda de decisiones ventajosas. Hay que recordar siempre la doctrina y las enseñanzas del general:


  
    
      Escribió Sun Tzu:


      El general experto conoce la situación, por eso moviliza a sus hombres hacia el campo de batalla como quien hace rodar troncos o piedras. Los troncos y las piedras permanecen en equilibrio en un terreno firme y ruedan en un terreno irregular.


      (Libro V: 23)

    

  


  Una vez evaluados los términos generales del terreno en el que se desarrolla el juego es necesario pasar a uno de los elementos fundamentales de cualquier mano de póker: las posiciones en la mesa. Uno de los elementos que todos los buenos jugadores de póker saben evaluar antes de tomar cualquier decisión es la posición que ocupan en la mesa con respecto al repartidor (o dealer o button, en la jerga inglesa).
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  Las posiciones en una mesa se dividen en tres: tempranas, medias y tardías. Algunas reciben nombres especiales que remarcan alguna característica de la posición:


  
    	El repartidor, dealer o button es quien reparte las cartas y es el último de la ronda en hablar. En los casinos, donde siempre hay un croupier encargado de repartir las cartas, se identifica al que ocupa la última posición con una ficha grande que lo diferencia, de ahí la denominación de button.


    	El cut off es el jugador que juega inmediatamente antes que el dealer.


    	La luz chica o small blind y la luz grande o big blind son las posiciones siguientes al dealer, y están obligadas a poner fichas antes de ver sus cartas, de ahí que también se las conozca como las apuestas “ciegas”. En la ronda de apuestas preflop serán las últimas en hablar, pero luego del flop serán las primeras en hacerlo.


    	El UTG 1 (under the gun) es el jugador que sigue en la ronda luego del big blind. Se lo conoce como “bajo el revólver” precisamente porque será el primer jugador obligado a tomar una decisión en el preflop: antes que nadie deberá pagar las luces, aumentar la apuesta o ser el primero de la ronda en foldear sus cartas. Lo sigue el UTG 2, y luego quienes se encuentran en las posiciones medias.

  


  El dealer es siempre el último en hablar y cuenta, por ende, con una gran ventaja: sabe lo que sus contrincantes han hecho antes que él. De este modo, corre menos riesgos que el resto de ver aumentos luego de pagar una apuesta, conoce las demostraciones de fuerza y debilidad de sus rivales y puede actuar en consecuencia. Cuantos menos jugadores queden por hablar, más cómoda será la situación de cualquier jugador para tomar sus decisiones. Por eso, el UTG 1 lleva la peor situación y el dealer la mejor.


  Además de las posiciones, es importante tener en cuenta cuántos jugadores se encuentran en la mesa. Ya sea en un torneo o en una mesa cash, no será lo mismo si quedan participando 10 jugadores, 6 jugadores o si se está en un heads-up (sólo dos jugadores). Cuantos más jugadores haya involucrados en el juego, más altas deberán ser las exigencias en el nivel de cartas para entrar, más difíciles serán los bluff, ya que en muchos casos habrá algún jugador con una buena mano dispuesto a pagar el intento, y cobrarán más valor los proyectos antes que las manos armadas como pares bajos. Al mismo tiempo, cuantos más jugadores haya en la mesa, menos presión generarán las luces sobre cada uno. Y a la inversa, cuantos menos jugadores sean, más agobiantes serán las luces, sobre todo para los stacks pequeños. Así, en rondas chicas (menos de 6 jugadores), se volverán manos valiosas muchas que hubieran sido desechables en mesas llenas (9 o 10 jugadores, según el lugar).


  
    
      Escribió Sun Tzu:


      El general experto aprovecha toda ocasión ventajosa para someter a su enemigo y adopta una posición que lo resguarda de las dificultades.


      (Libro IV: 10-13)

    

  


  El póker es un juego de estrategia donde la información vale tanto o incluso más que las cartas que uno lleva en la mano. Por eso, la posición que se ocupa en la mesa es determinante de qué decisiones tomar. Un jugador que abandonaría cartas como 8♠-7♦ si estuviera en las primeras posiciones de una mesa de 6 jugadores, bien podría seguir participando de la mesa si se encontrara al final de la ronda, ya que sabe cuántos jugadores entraron al pozo y si alguno realizó alguna subida. El dealer, además, sabe que en cada una de las siguientes rondas de apuestas, después de ver el flop, el turn y el river, será el último en hablar, con lo que apostará, cada vez, con conocimiento del nuevo comportamiento de los jugadores que se sitúan en la ronda antes que él.


  Del mismo modo, un jugador que lleva un par mediano como 7♠-7♣ actuará de modo muy diferente si es el primero en hablar y no sabe qué harán sus compañeros de mesa o si es el último. Con casos como los de los pares medianos se pone en evidencia claramente la ventaja de hablar al final: si estamos en las últimas posiciones en una mesa de 9 jugadores y han pagado la luz muchos jugadores antes que nosotros, el par puede convertirse en un proyecto de pierna si vemos el flop pagando la luz. Sin embargo, si sólo un jugador o ninguno han pagado la luz cuando llega nuestro turno de hablar, podremos aumentar la apuesta haciendo valer el juego que tenemos en mano, buscando llevarnos las luces o llegar a un enfrentamiento contra un solo jugador. De este modo, la posición en la mesa se vuelve central para tomar decisiones. Más adelante comentaremos por qué es conveniente enfrentarse contra un solo jugador cuando analicemos la fuerza real y la fuerza teórica de una mano y veamos cómo los pares chicos y medianos se vuelven favoritos en el juego contra un solo contrincante pero son una mano perdedora enfrentada con más jugadores.


  Sun Tzu podría haber estado aconsejando a un jugador de póker cuando escribió:


  
    
      El arte de conducir un ejército consiste en evitar hacer frente al enemigo cuando éste ocupa una posición favorable.


      (Libro VII: 25-26)

    

  


  Un elemento importante a recordar es que mantendremos la posición en la mesa durante toda la mano, con lo que luego del flop volveremos a ser los últimos en hablar si somos el dealer. Imaginemos que continúa la mano del ejemplo anterior en la que llevábamos 7♠-7♣. Estamos en una mesa cash de 9 jugadores con luces de $1/$2, el primer jugador en hablar, el UTG 1, foldea sus cartas y el UTG 2, también con un 7♥-7♦ en sus manos, paga la luz. El resto de los jugadores, hasta llegar a nosotros, también foldea sus cartas. Falta aún que hablen la luz chica y la luz grande, pero sabemos que no habrá más jugadores que puedan participar de la mano. Sabemos, además, que el único en llevar voluntariamente fichas al pozo hasta ahora lo hizo tan sólo pagando la luz, sin aumentarla, con lo que podemos imaginar que lleva algo en sus manos (no habría entrado de no ser así), pero tampoco lleva, seguramente, grandes cartas. Dada toda esta información que pudimos recoger gracias a nuestra posición, decidimos apostar $10. Tanto la luz chica como la grande foldean sus cartas ante nuestra apuesta, pero el jugador que antes había pagado la luz paga la diferencia. Nuevamente, hemos recibido una información de nuestro rival: no estaba tendiéndonos una trampa para reaumentar nuestra apuesta, sino que se dispone a pagar intentando ver el flop lo más barato posible. Las tres cartas sobre la mesa son: A♠-8♦ -2♦. Como tenemos posición ganada desde el principio, antes de tener que tomar una decisión deberá hacerlo nuestro rival. Su mano no formó una pierna, en el preflop hemos demostrado alguna fuerza, hay un as que puede generarle problemas en la mesa y un proyecto a color que podría concretarse tan sólo con un diamante más. Dados los riesgos que el flop propone, nuestro rival elige pasar y esperar a ver nuestra acción.
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